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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.384 

 

R/.   A ti gloria y alabanza por los siglos. 
 

        V/.   Bendito eres, Señor, Dios de nuestros padres, 
                bendito tu nombre santo y glorioso.   R/. 
 

        V/.   Bendito eres en el templo de tu santa gloria. 
                Bendito eres sobre el trono de tu reino.   R/. 
 

        V/.   Bendito eres tú, que sentado sobre querubines 
                sondeas los abismos.   R/. 
 

        V/.   Bendito eres en la bóveda del cielo.   R/. 

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a 
los Corintios. 

H 
ERMANOS, alegraos, trabajad por vuestra     
perfección, animaos; tened un mismo sentir y   

vivid en paz. Y el Dios del amor y de la paz estará 
con vosotros. 
 Saludaos mutuamente con el beso santo. Os    
saludan todos los santos. La gracia del Señor        
Jesucristo, el amor de Dios y la comunión del   
Espíritu Santo estén siempre con todos vosotros. 

SALMO RESPONSORIAL:   
Dn 3, 52 - 56 

Lectura del santo Evangelio según san Juan. 

T 
ANTO amó Dios al mundo, que entregó a su    
Unigénito, para que todo el que cree en él no     

perezca, sino que tenga vida eterna. 
 Porque Dios no envió a su Hijo al mundo para     
juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve 
por él.   
 El que cree en él no será juzgado; el que no cree 
ya está juzgado, porque no ha creído en el nombre 
del Unigénito de Dios. 
 
 
 
 

PRIMERA LECTURA: Éxodo 34, 4b-6. 8-9  

SEGUNDA LECTURA: 2ª Corintios 13, 11-13  

Lectura del libro del Éxodo. 

E 
N aquellos días, Moisés madrugó y subió a la   
montaña del Sinaí, como le había mandado el    

Señor, llevando en la mano las dos tablas de piedra. 
 El Señor bajó en la nube y se quedó con él allí, y 
Moisés pronunció el nombre del Señor. El Señor 
pasó ante él proclamando: «Señor, Señor, Dios 
compasivo y misericordioso, lento a la ira y rico en 
clemencia y     lealtad». 
 Moisés al momento se inclinó y se postró en   
tierra. Y le dijo: «Si he obtenido tu favor, que mi 
Señor vaya con nosotros, aunque es un pueblo de 
dura cerviz;    perdona nuestras culpas y pecados y 
tómanos como heredad tuya». 

EVANGELIO: Juan 3, 16-18 

✠ 

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA ! 

GLORIA AL PADRE, Y AL HIJO,  

Y AL ESP¸RITU SANTO;  

AL DIOS QUE ES, AL QUE ERA  

Y AL QUE HA DE VENIR. 



 

G loria al Padre y al Hijo y al Espíritu santo.  Creemos en Dios Padre. Jesús nos enseña dos actitudes básicas para con Dios Padre. En 
primer lugar, una confianza total porque es bueno. Lo  que más le importa es nuestro bien ahora y después de nuestra muerte.  

Confiemos en él sin miedos ni recelos. En segundo lugar Jesús nos enseña que debemos tener una docilidad incondicional en Él. Es de 
buen cristiano vivir atentos a la        voluntad de Padre Dios, pues Él sólo quiere una vida más digna y feliz para todos las personas.  
 Creemos en Dios Hijo. ¿Qué es vivir con Jesús, el Hijo de Dios, hecho hombre? En primer lugar, seguir a Jesús es conocerlo,       
creerle, sintonizar con él, aprender a vivir siguiendo sus pasos. Mirar la vida como la miraba él. Tratar a las personas como él las trataba.  
Para un cristiano no hay otro modo de vivir más apasionante. En segundo lugar creer  en Dios Hijo es colaborar en el proyecto de Dios 
que Jesús pone en marcha siguiendo la voluntad del Padre. No podemos permanecer pasivos. A los que lloran, Dios los quiere ver   
riendo, a los que tienen hambre Dios los quiere ver comiendo...  
 Creemos en Dios Espíritu Santo. ¿Qué es vivir animados por el Espíritu Santo? Es vivir animados por el amor. Así se desprende de 
toda la trayectoria de Jesús. Lo esencial es vivirlo todo con amor y desde el amor. El amor es la fuerza que pone sentido, verdad y     
esperanza en nuestra existencia. Es el amor el que nos salva de nuestros egoísmos y comodidades. El amor es desvivirnos, como lo 
hizo Jesús, buscando el bien para nuestros prójimos.  
 Por último, quien vive ungido por el Espíritu Santo se siente enviado de manera especial a anunciar a los pobres la Buena Noticia. Su 
vida tiene fuerza liberadora para los cautivos de sus pasiones. Pone luz en quienes viven ciegos por el egoísmo. Es un regalo para los 
marginados y excluidos porque siempre van sembrando fraternidad cristiana. 

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

 San Juan de Sahagún 
11 de junio 

 Nació en Sahagún de Campos (León) 
en 1430. Ordenado sacerdote, es      
capellán y camarero mayor del Obispo 
de Burgos y canónigo de la catedral. 
 Pero muerto el obispo, pasa a         
Salamanca a estudiar para luego     
acreditarse como predicador celoso y 
elocuente. 
 Ingresa en la Orden de Ermitaños de 
San Agustín, profesando el año 1464 
como fray Juan de Sahagún. 
 Pone paz en las disputas ciudadanas 
y es prior de su convento, rodeándole la 
fama de santo y taumaturgo.  
 Murió el año 1479 y fue canonizado 
en 1690. 

 

A ti Señor, uno y trino,  

 levantamos nuestros corazones,  

 tú que habitas y llenas  

 a borbotones de esperanza el universo.  

Haz que descubramos tu presencia amorosa,  

 río de gracia y misericordia,  

 en cada criatura y acontecimiento  

 que circunda nuestra vida.  

Danos la alegría de pronunciar tu nombre,  

 esperanza y gozo infinito.  

Y, como Magdalena, cantar al mundo que tú ¡vives!,  

 que la muerte y el dolor no tienen la última palabra, 

 que «has resucitado» y nos has llamado  

 a «generar esperanza» y vida nueva,  

 en medio de tantas incertidumbres y dolores.  

Ayúdanos a no poner límites a tus horas de gracia,  

 a recortar tu torrente de amor desmedido  

 e incondicional que nos transforma  

 en instrumentos humildes y sencillos  

 que colaboran en la construcción  

 de un mundo más justo y fraterno. Amén.   

 

       ORACIÓN POR LA VIDA CONTEMPLATIVA 
 

 Con el lema «Generar esperanza», la Iglesia celebra  
este 4 de junio, solemnidad de la Santísima Trinidad, la    
Jornada Pro Orantibus, dedicada a la vida contemplativa. Un 
lema que pone el foco en la esperanza ante una realidad en 
la que no es difícil encontrar motivos para la tristeza y la    
desazón. 
 En cada convento y monasterio, “la esperanza que brota 
de la fe en la realidad última de Dios se hace carne           
cotidiana” al cultivar la oración y la celebración; la fraternidad 
y la reconciliación; la hospitalidad y la caridad; el trabajo y el  
descanso. Los contemplativos “también lanzan su mirada al 
resto del pueblo de Dios, deseando recibir los dolores y las 
alegrías de este mundo para poder esperar por todos y con 
todos”.  
 Por eso, en esta Jornada Pro Orantibus, comprometámo-
nos juntos en la misión de generar esperanza donde haga 
más falta, donde más urgente sea el anuncio del Señor     
resucitado. Y recemos también por ellos, para que puedan 
recibir el sostén de nuestra plegaria sincera ante Dios y se 
vean apoyados en su deseo de peregrinar sin desfallecer a la 
luz del rostro del Señor.  

JORNADA PRO ORANTIBUS 

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 5:  Marcos 12, 1-12.   
Agarrando al hijo amado,  

lo mataron y lo arrojaron fuera de la viña.     
 

 Martes 6:  Marcos 12, 13-17 
Den al César lo que es del César 

y a Dios lo que es de Dios. 
 

 Miércoles 7:  Marcos 12, 18-27 
No es Dios de muertos, sino de vivos.   
 

 Jueves 8:  Marcos 12, 28b-34  
No hay mandamiento mayor que estos.       
 

 Viernes 9:  Marcos 12, 35-37.  
¿Cómo dicen que el Mesías es hijo de David? 
 

 Sábado 10:  Marcos 12, 38-44.     
Esta viuda pobre ha echado más que nadie. 
 


